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El charco laico

E
L Gobierno sigue teniendo un 
pie siempre listo para introdu-
cirlo en un charco. Quizá sea un 
síntoma de vitalidad. O de se-
nectud, no sé. Cuando no hay 

charco a la vista lo fabrica y un segundo 
después se le oye chapotear alegremente 
para regocijo de sus difamadores. Unos y 
otros ríen; el Gobierno por tener un char-
cal; los detractores por disponer de más 
metralla para llenar sus cargadores. La fu-
tura ley orgánica de Libertad Religiosa es 
lo más parecido a un charco artificial. El 
Gobierno se prepara para tramitar en la 
Cortes una ley tremendamente lógica y 
justa (pero insuficiente e inoportuna) que 
regula la presencia de los símbolos religio-
sos en los espacio públicos y limita la pre-
sencia de autoridades en las celebraciones 
litúrgicas confesionales. El borrador con-
tiene artículos que constriñen el protago-
nismo religioso en los actos civiles. Por 
ejemplo, “los actos y celebraciones oficia-
les (sobre todo los funerales de Estado) or-
ganizados por los poderes públicos se lle-
varán a cabo de forma que no integren ce-
remonias de carácter religioso”. Aunque 
ya estaba establecido por una sentencia de 
los tribunales europeos, el proyecto prohí-
be la presencia de crucifijos y otros símbo-
los en colegios y hospitales públicos. La 
participación de los militares en actos con-

fesionales será voluntaria. Además, las 
compañías no tendrán que rendir honores 
a los santos. Nada de lo que contienen di-
chos artículos contraviene la Constitución. 
Al contrario, desarrolla su carácter aconfe-
sional con una serie de pautas coherentes 
por más que resulten ofensivas a algunos 
practicantes religiosos. 

Sin embargo, la ley orgánica se queda 
corta y respeta silenciosamente el tabú de 
la financiación de la Iglesia católica. No se 
trata de quitar prebendas pero sí de regu-
larlas. La ley pasa de largo sobre la consti-
tucionalidad de los acuerdos de 1979 que 
permiten, por ejemplo, que la Iglesia in-
grese en exclusiva el 0,7% de la renta. La 
normalización de las ayudas que recibe la 
Iglesia es un punto crucial en una ley orgá-
nica. Tanto si entendemos que vivimos en 
un Estado aconfesional (el que no está 
adscrito a ninguna confesión religiosa) 
como en un Estado laico (el que es inde-
pendiente de cualquier organización o 
confesión religiosa). En ambos casos debe 
prevalecer las neutralidad por encima de 
simpatías o indulgencias. 

Y por último, en el ámbito de las obje-
ciones, está el asunto de la oportunidad. 
¿Es procedente introducir en este difícil 
trance el debate sobre los símbolos reli-
giosos? A mi juicio no. Las religiosas son 
discusiones que consumen mucha ener-
gía calórica que además puede contami-
nar con su pasión otros enredos donde la 
frialdad es un valor básico. 

Nada de lo que contiene el 

proyecto de Ley de Libertad 

Religiosa contraviene el espíritu 

laico y neutro de la Constitución

T
ODO Gobierno que se precie 
debe haber sufrido al menos 
una huelga general. Suárez 
tuvo la primera, en 1978, aun-
que era a nivel europeo. A Feli-

pe González le organizaron cuatro y tam-
bién hubo una con Aznar. Parecía que se 
iba a escapar Zapatero, pero no. A pesar de 
que algunos expertos en la materia decían 
que Cándido Méndez, secretario general 
de UGT, era como el vicepresidente cuarto 
del Gobierno, gracias a su apoyo leal, aho-
ra va a ejercer su independencia sindical. 
Después de que el Gobierno apruebe una 
reforma laboral que no gusta ni a la patro-
nal ni a los sindicatos (la antítesis del consenso), una huelga gene-
ral es lo menos que se podía esperar de CCOO y UGT. El problema 
es que una huelga general ya no sirve para nada. 

Una de las cosas malas que tiene esta crisis económica es que se 
ha llegado al momento del ¡sálvese quien pueda! En Alemania in-
sisten en que se está planteando el rescate de España, a la que ven 
como un náufrago que pide socorro, a punto de ahogarse. El presi-
dente de Cantabria, Miguel Ángel Revilla, que ya ha recortado el 
regalo de anchoas de Santoña a Zapatero, dijo ayer en Onda Cero 
que el presidente del Gobierno le hizo una confesión, como si fuera 
el tercer secreto de las apariciones de La Moncloa: “Voy a salvar es-
te país y voy a tomar medidas que no se van a comprender”. 

Estas enigmáticas palabras de Zapatero 
al aparecerse a Revilla, confirman que po-
demos temer lo peor. Ordenará una refor-
ma laboral por decreto, o lo primero que se 
le ocurra. Pero no hay que ser pesimistas. 
¿Se acuerdan de cuándo lo decía el presi-
dente del Gobierno? En las últimas revela-
ciones a su proveedor de anchoas le anun-
ció que “lo peor no ha llegado todavía”. 
¡Ojú! Y además que “las medidas más du-
ras no se han tomado aún y quizá las tendré 
que tomar”. ¡Ojú, ojú y ojú! 

Zapatero ha afilado las tijeras de los re-
cortes y ha iniciado la temporada de los de-
cretazos. No lo hace por su gusto, sino para 

salvar el país. Un salvapatrias es lo más peligroso. Como ahora ac-
túa a la desesperada, una huelga general sólo sirve para animar el 
cotarro, para distraer a la gente, para darle pedigrí al propio Zapa-
tero, que va a ser de mayor como Felipe y Aznar. Ya podrá decir que 
es un estadista al que no le tiembla el pulso, ni siquiera porque sus 
amigos de los sindicatos le organicen una huelga general. 

Tal como estamos, con el riesgo de llegar a cinco millones de pa-
rados en España, debería ser el momento de tener más realismo. 
Pero aquí cada cual va a lo suyo, de cara a su galería. Y, entre el des-
piste general, Zapatero toma sus medidas para salvar este país, 
que es como decir que Zapatero da palos de ciego. Hemos llegado 
al tiempo del ¡sálvese quien pueda! Con o sin huelga general.

LAS DOS ORILLAS

C
ORREN duros tiempos y bajo 
ningún concepto ni debemos ni 
podemos amedrentarnos ante 
la situación, todo lo contrario, 
sacar fuerza y ánimo, para salir 

de esta crisis, como hizo Bernal Díaz del 
Castillo, uno de nuestros aventureros espa-
ñoles, nacido en Medina del Campo en 
1496, en la Guatemala del siglo XVI y, visto 
con buen humor que es lo no nos debe de fal-
tar, como el primer tropezón conocido de un 
cuasi salmorejo y que por suerte del destino 
y su buen hacer no acabó en el estomago de 
unos indios que en 1538 lo apresaron en la 
selva y, junto con sus hombres, fueron meti-
dos en una cazuela y bien aderezados con 
sal, ají (una especie de pimiento) y tomate 
(por cierto una de las primeras noticias do-
cumentadas sobre su existencia) dispuestos 
para servir de sustento de aquellos faméli-
cos. Aquel incidente antropofágico acabó 
mejor que bien porque Bernal moriría mu-
chos años después, en 1584, en Guatemala, 
donde ejerció como conquistador y cronis-
ta, aunque nunca nos contó exactamente 
como pudo escapar de aquella singular ca-
zuela. Si, como creemos, la imaginación nos 
hace libres, imaginar nuevas ideas de desa-
rrollo también nos pueden ayudar a salir de 
este período tan crítico. Sirva como ejemplo 
esta pequeña crónica. 

Hace unos días la Cofradía Gastronómica 
del Salmorejo Cordobés celebró su día gran-
de en Puente Genil, concretamente en el 
Cuartel de la Espina que el año pasado cele-
bró el 50 aniversario de su creación, donde 
se invistieron, con todo el ritual de la capa y 
la ingesta de un buen salmorejo cordobés, 
como nuevos hermanos cofrades a varios 
pontanenses. Si el magnífico Cuartel de la 
Espina ejerció de anfitrión los cofrades Ma-
tías Vega y Paco Afán se encargaron de un 
menú ancho y largo que concluyó con un 
plato típico pontanés, la sopa de San Mar-
cos, que elaboró el nuevo Cofrade Joaquín 
Ruiz y que a mi entender y por sus compo-
nentes es otra forma de salmorejo cordobés 

y con todas sus propiedades: refrescante, di-
gestivo y nutriente, un plato inteligente y 
exponente de la sabiduría gastronómica de 
los andaluces. 

Hace algo más de un año un pequeño gru-
po de trece personas ilusionadas dieron for-
ma a una novedosa idea para la promoción 
de la provincia de Córdoba creando la Co-
fradía Gastronómica del Salmorejo Cordo-

bés con el objetivo de promocionar a Córdo-
ba como cuna del salmorejo cordobés y su 
importancia en la gastronomía cordobesa. 
Durante este escaso tiempo de andadura la 
cofradía, que no deja de crecer en entusias-
tas cofrades, ha realizado multitud de ac-
ciones dirigidas a poner de manifiesto co-
mo este sencillo plato encuentra sus raíces 
culturales en nuestro pasado histórico po-
niendo de manifiesto que pese a sus escasos 
ingredientes: ajo, pan, aceite de oliva, to-
mate y algo de sal es capaz de ser reinter-
pretado todos los días en cada una de nues-
tras mesas. Importante es que se trate de un 
plato que tiene sus orígenes en el mundo 
hispano-romano de la Colonia Patricia Cor-
duba y que se ha completado con la aporta-
ción ultramarina del tomate pero lo es mu-
cho cuando se demuestra que, consumido 
durante todo el año, supone un exquisito 
aporte de minerales y vitaminas con un per-
fil de ácidos grasos inmejorable, lo cual in-
fluye positivamente en los que habitual-
mente consumen el salmorejo cordobés. Si 
además le añadimos sus complementos 
acostumbrados como huevo duro y jamón 
se convierte en un plato que aporta proteí-
nas de alta calidad y calcio entre otros bene-
factores de lo cardiosaludable y que acaba 
con la leyenda negra de sus detractores res-
pecto a que produce sed, sube la tensión ar-
terial o engorda, en definitiva un plato an-
cestral, inteligente y polivalente porque lo 
podemos utilizar como aperitivo, primer 
plato o salsa. 

El futuro del salmorejo cordobés es su ex-
pansión sin límites como un producto gas-
tronómico capaz de admitir nuevas formu-
laciones y variantes en su presentación así 
como de incrementar sus posibilidades nu-
tricionales. A un año de su nacimiento, la 
Cofradía del Salmorejo Cordobés no hace 
más que crecer y sus hermanos comienzan a 
repartirse por todo un territorio sin fronte-
ras, convertidos en embajadores de un plato 
genuinamente cordobés que, como expresa 
el Juramento Cofrade, está basado en la 
sangre de los tomates de sus huertas, la sal y 
el ajo de la vida y el buen pan aglutinados 
por ese otro tesoro, el aceite de oliva virgen. 
Salud y larga vida a todos los paladines de la 
difusión de un plato que no puede tener 
fronteras, el salmorejo cordobés.
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